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iQué finail 
Hace diez y seis meses—pasado 

mañaaa se complea—al eslallar la 
giierri^ enlre Rusia y Japón, seD* 
timos lástima por osle; y al verlo 
dispuesto á luchar, exclamamos: 
{be ahí uo pueblo que afronta UD 
coDfliálo sin otra esperanza que 
salvar el honor. 

Para la mayoría eslAbt̂  descoo-
lad* la vloloria 4e Rusia. Sus nu­
merosos barcos de combale; sus 
mol U pies ejércitos formados por 
millones de hombrw, su numerosa 
arlillerfa; su enorme magnilad y 
la fatna de guerrera que alcanzara 
en cuantas ocasiones se batió, hi­
cieron presumir que la campaña 
seria rapidísima: medio año á lo 
mas. Depptifs c|e este tiempo adi­
vinaba 4o4fî  el m&ftdo «1 Japón 
aplastado, perdido para siempre, 
y á Rusia 9oberaná del Mar Ama­
rillo, ditfrniando no sólo la pose-
sióu de la Mapdcliur|a, preleslo de 
la guerra, ^sino la del imperio co-
psaao, motivo principal, aunque 
meaoá oetensible, de la lucha. 

¿Gomo habla de suceder otra co­
sa si de la comparación de los pla­
nos de una y otra nación se dedu­
cía que Rusia era la suma magni­
tud y el Japón la ê ctrema peque­
nez? 

Sobre eaas cosas, ya tan Impor-
tAfttes, otra leoía Rusia á su fa> 
vor: la simpatía de la raza blanca, 
pues ésta no podía admitir que 
uno» hombres pequeños y amari­
llos que se alimentan con arroz, 
pudieran hacer frente a los cosa­
cos cuyas proezas eran legenda­
rias. 

Asi se pensaba hace diez y seis 
meses y se hubiese teuido por lo­
cos á los qoe pensaran de distinta 
ooaoera. No obstante los había; 
pero eran tan escasos que apenas 
osaban emitir su opinión. Uno de 
ellos, alardeando un día de Japo-

nófllo, declaró que en España ha­
bía dos solamente: otro y ól. Hoy, 
si hablara de nuevo, tendría que 
decir que en todo el mundo no hay 
dos hombres que crean en el triun­
fo de Rusia. 

¿Ck}mo ha sido esoíí El pigmeo 
ha vencido al gigante. La extrema 
pequenez ha dominado á la suma 
magnitud. Los terribles cosacos 
no han podido hacer frente á los 
hombres amarillos y aquellos sol­
dados de Plewna que fueron un 
día la admiración del mundo, han 
ido cediendo el terreno desde el 
Yalú á Mukden, no pudlendo al­
canzar una victoria. 

¿Por qué arte se ha transforma­
do todoV ¿Cómo ha pasado eso? El 
ocho de Febrero del año anterior 
parecía que iba á ser el principio 
del fio del Mikado y resulla al re­
vés: fué el pilacipio 4el fia de la 
autocracia, bajo cuyo paternal go­
bierno viue muriendo el pueblo 
ruso. 

£t ejército de éste se encuentra 
alta en Karbin casi extrangulado 
por Oyama. Las escuadras, una 
pereció en PorlArthur, dos en el 
estrecho de Corea, la cuarta está 
indisciplinada hasta el punto de 
izar la bandera de la revolución y 
los buques que parecen leales ha­
cen desconhar de tal modo á sos 
Jefes, que no hay ninguno de estos 
que se atreva a ordenar el ataque 
de los sublevados. 

Qué diferencia entre lo que se 
proponía el gobierno del Czar ha­
ce diez y seiai meses y lo que se ve 
obligado a sufrir. La paz debía 
ürmarse en Tokio bajo la presión 
(ie loa iuvasores. La escuadra ni­
pona pasüría a poder de los rusos, 
y... eu una palabra, Jamas podría 
resurgir el Jdpon cou energías pa­
ra volver a las andadas. 

Asi pensaba y eso se proponía 
el gobierno del Czar; pero hay al­
go, ciencia según unos, suerte se­
gún otros, y ambas cosas, y una 
providencia, además, según nos­
otros, que ha encaminado los asan. 

los de la guerra por derroteros 
que sorprenden. 

Perdida la campaña, sin que una 
vez siquiera le haya sonreído la 
victoria; sintiendo el trepidar de 
la revolución bajoysus pies; con la 
escuadra perdida, piisionera ó su­
blevada; viendo como se resisten 
ios soldados á la coücentracioo, el 
Czar de Rusia pide al Japón la 
paz; y al pensar en el caso á que 
la suerte lo ha traído, uo le queda 
el consuelo de unir su senlimieulo 
al de sus subditos, pues mientras 
él se duele de su atroz desdicha, 
revolucionan aquellos el país. 

¡Qué ñoalt 

ElaPAISMá. 
;PedazodecrÍBtAl limpio y brillaate! 

En tu seno traslúcido se quiebrn 
y aeengrandece eu disperbión gigaute 
del sol activo la dorada hebra. 
¡Sílice misteriosa y transparente 
que traecas 1o« fulgores 
del luminar ardiente 
en arcadas de luc muUicoioreB, 

êres solo uu cristal donde voltea 
la oudalaoióD titánica j fecunda 
del éter que ñamea 
y el ancho espacio con «a fuego inunda? 
(O eres oaanalidad pobre y menguada, 
nacida en los abismos de la nadat 
¡Mosquina inteligencia la del hombrel 
Ntidie ¡oh prisma! te vio ni te dio nombr* 
cuando el iris surgía 
de la gota levísima y luciente, 
de laa linfas inquietas de la fuente, 
de lostéiioeaorepúacalos del día. 
Nadie te adivinó en loa desigualea 
matices de la bruma, 
ni en laa leves esteras de la eapnraupt 
ni en las nieve» perpetuas y eternalee. 
Nadie «upo explicar la causa ignota 
de lao puros refl̂ ĵos, 
ni eoüar que ou la altura, allá á lo lejos 
piotab* an iris la pequeña gota! 
Nadie vio en laa facetas del diainante 
ni en loa fragmentos del alud gigante 
la corrección geométrica y sencilla 
que aclaraba un fnisterio 
y ocultaba la excelsa maravilla 
de la luz al romper au cautiverio. 
¡Que era la refracción arduo problema 
y era la dispersión profundo arcano 
y el «roo policromo, la diadema 

del Rey de la Creación, del Soberano! 
Dirán que es soñadora fantasía 
orlar la idealidad y la Harmonía 
con nimbo de dulcísimos colores; 
dirán que es ignorancia 
ver el soplo de Dios ea la arrogancia 
y el dulce fulgurar de los colores; 
maa juzgo, que si el rayo retractado 
en la hermosa inocencia del pecado 
era un problema obscuro, 
la Fe que eleva al iris, lo agiganta 
y en la fíente de Dios su lumbre implanta 
transformando un error en germen puro 
de inspiración grandiosa... 
ese error no es error, es otra cosa! 

¡Inooe&cia bendita 
henchida de ideales 
qne no porque una tesa esté marchita 
le niega floraeión á los roaalef, 
¡oaudorosa ternura 
que hasta ea la noche obscura 
ve los refleios de divina tea 
rigiendo al mudSo con serenas leyes 
y no dice que es iósforo la idea 
ni transforma á los átomos en reyes! 

¡Oh i riama! Cuando el rayo dispertado 
ae espacia en semicírculo inflamado 
en la tarde brumosa 
ó en la alegre mafiana 
y desaUs espléndida y galana 
tu gigante corona luminosa, 
es tal tu majestad j poderío, 
que cubres de esmeraldas y topacios 
los etéreos palacios 
con una sola gota da roeioT 

X cuando el cielo aaul brilla y se inflama 
con 1$ divina llama 
de tua limpios colores, 
mi espíritu arrobado a« extaata 
y en alas de sublime fantasía 
•a eleva haata el amor de loa amores. 

Y tornando á los tiempos aonroaadea 
da aquella edad dichosa 
en que el mundo era lus esplendereaa 
y la vida oesceptos irisados, 
elevo el corazón, alto la mente, 
me acuerdo cou respeto de mi padie, 
y cual ni5o pequeño, dulcemente 
repito las plegarias de mi madre! 

CKRVANDO CAMINES, 
Cádiz, Junio 1906. 

Desde Ponapó (Islas Carolinas) escriben 
á «La Correspondencia» una oaita, dándo­
le cuenta de un horrible baguio que ha cau­
sado daños enormes. 

El baguio fué de primera, pero la carta 
no es de segunda. 

Allí va uu botón de maestra. 
«Afui'tnaBdameuto no La habido mayores 

desgracias personales, porqi)e el terrible 
baguio ocurrió desde las once de la mañana 
á las seis de la tarde; esto es, siete horas 
de incesante lluvia y viento, un innagnan* 
table frío y sin más albergue que la intem­
perie, dtsde donde te dirijo esta y cuyo mo­
jado suelo nos sirve de leeho.* 

Una carta dirigida desdé >a intemperie. 
Una intemperie con suelo mojado que 

sirve de lecho, 
¡Lo que hace un baguio! 

Dicen de Petersburgo: 
«La noticia de que los delegados rusos y 

japoneses no se reunirán en Waahington 
haata el mea de Agoato, ae interpreta aquí 
como indicio seguro de que continuarán laa 
hostilidadea.» 

No es extraño aunque s( una locura. 
Si Linievit lleva un pescozón en ese tiem 

po, cualquiera oonveboe al Japón de que 
debe suavizar laa condiciones. 

Lo verdaderamente raro en esta taposi • 
oión de que laa operaciones seguirán, ét 
esto. 

«Los reaccionarios se regocijan, mientras 
que los liberales manifteátaa en alto vos su 
detcontatito, alimentado mito a4n por cler* 
tas medidas adoptadas reotentetaente con 
objeto de asegurar mejor el orden para el 
porvenir.» 

Ya quisieran asegurarlo da momento^ 
Luego Dio« sabe lo que ocurrirá. 
jcntre Odeaaa, Varsovia, «1 «^otenlcín», 

Oyama, Liban y Kuroki, puede armarse un 
lío. 

Y no está la Magdalena para tafetanes. 

El gobierno de San Peterabnrgo ha enco* 
mondado á nn antiguo empleado en la po­
licía, para que estudie en las naciones euro 
peas tas leyes de excepción. 

Eso es un colmo. 
Donde toda la SIberia es presidio y una 

denuncia cualquiera obliga al infelhs denun­
ciado á visitarla, haciendo el viaje á pie 
iqué más ee va á bnaoarf 

Rete en 
TERRITORUL 

Atraque no es fácil aabw la tacrte que 
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—Qué sé yo! No habrá podido haoerle caminar oon 
este frío tan rigoroso y le habrá conflado á caalqaier 
alma caritativa, ó tal Taz obliicadapor la miseria, le 
habrá paesto en algtin hospicio, donde iremos A re-
•lamarle. 

acababa da operarse en sa enfermiza organización, 
determinase la flebre y aoaio el delirio. 

Vassear, aunque conmovido por la sitaaoióa de la 
baena sefiora Bjroard, no estaba del todo satisfecho 
respecto de aqaella bija, recobrada de ana manera 
tan milagroBa, 

No se atrevía & maalfaatar sus sospechas en aqael 
momento de crisis, pero reoogió el peqaefio paquete 
de la mendiga y le abrió, esperando hallar en él al̂  
gaaoe papeles que ie iloatrasea acerca de la vida pa­
sada y las relaciones de la Virolosa. 

El paquete oontonía oDos miserables vestidos de 
Difio, envueltos con minuoioBo onidado como preoio* 
sa« reliquias, 

¿De dónde procedían aquellos vestidos, y aAm» te 
haJlabaa ea poder de Fanoheta? Bl oficial de gendar­
mería juzgó á primera vista que podían ser robados, 
y mientras la se&ora Beroanl iba y venia por la habi­
tación, la preguntó si sospechaba au origen. 

—̂ OQ tal ves loa vestidos de «u h{jo,.i^rMpoBdió 
avergonsada la granjera. 

—¿Con que tiene au bijo? Pero eutonoest ¿déode 

VMseor y la •Irviaate 0OBtMBpUI>iS <̂ |̂  rtsfftf 
namlado 4a eeapaslón aqueta «muñ npmÑff^^' 

Por fin, el militar se acercó A la.Hftonk î PV#(4 y 
la dUo «feetaoMBUBDi»: 

—¿Es esta la hija que bablaU perdido y que babeis 
llorado tanto tiempo? 


